
        
            
                
            
        

    
ASISTENCIA A LUGARES DE CULTO RELIGIOSO,

DONDE ESTÁ EL DIVINO NOMBRE
GRABADO, ANIMADO
Sermón II,
Predicado el 9 de octubre de 1757, en la inauguración de un nuevo lugar de adoración,
en Carter-lane St. Olave's-street, Southwark.
ÉXODO 20:24 En todos los lugares donde escriba mi nombre, iré a ti y te bendeciré.
Se han observado dos cosas en estas palabras y se ha propuesto tratarlas:
I. El lugar o lugares a los que Dios tiene en cuenta; y donde su pueblo debería reunirse y adorar
a él; y ahí es donde registra su nombre.
II. El respeto que tiene por ese lugar o lugares; y el aliento que da a su pueblo para
encuéntralo y adóralo allí; expresado por su presencia con ellos y bendiciendo sobre ellos, les haré
Ven a ti y te bendeciré.
El primero de estos jefes ha sido discutido esta mañana; bajo el cual se ha mostrado, lo que se quiere decir; por el nombre del Señor; que acoge su Ser. su Naturaleza, sus Perfecciones y Atributos, y cada título y denominación por el cual se da a conocer a los hombres. Y también su Hijo, en quien está su nombre; y todos sus personajes; y también su evangelio; que es una revelación muy gloriosa de sí mismo, y de su mente y voluntad; para que incluya todo lo relativo a su esencia y gloria; a su Hijo en quien y a su evangelio, y las doctrinas del mismo, por las cuales, es declarado y manifestado; especialmente en su gracia y misericordia para con los hijos de los hombres. Además, se ha investigado qué se pretende con registrar su nombre, o hacer que se mencione o recuerde. Y se ha observado que esto fue hecho por el Señor, bajo la dispensación del Antiguo Testamento, al nombrar memoriales de ello; como el Arca, el propiciatorio, el altar y los sacrificios ofrecidos en él: y bajo la dispensación del Nuevo Testamento, por el ministerio de la palabra y los ministros de la misma; cuyo negocio es hacer mención del nombre del Señor, y recordar a los hombres de él; publicar y proclamar su gratuita gracia, buena voluntad y favor en la elección, redención, justificación y salvación de los hombres; y predicar a Cristo y a éste crucificado; hacer mención de su persona, como Dios-hombre; de sus oficios, como Mediador y Salvador; y de su sangre, justicia, sacrificio e intercesión y pura, fiel, constante y consistentemente, para dispensar las doctrinas y misterios de la gracia, son mayordomos de: asimismo registran el nombre del Señor, y él por ellos, a través de un fiel administración de sus ordenanzas, especialmente la ordenanza de la cena del Señor; el cual está diseñado para conmemorar la gracia de Dios, y el amor de Cristo hasta su segunda venida. Y ahora, donde se muestran las riquezas de la gracia de Dios; Cristo, en su persona y oficios, es exaltado; su palabra es fielmente predicada; y sus ordenanzas verdadera y correctamente administradas; estos son los lugares donde se puede decir que el Señor registra su nombre, y donde su pueblo debe reunirse para adorarlo.
Y, como ahora hemos abierto un nuevo lugar de adoración, ingresamos a él de esta manera, registrando el nombre del Señor, de la manera antes descrita; es decir, predicando las doctrinas de la gracia de
Dios, y de salvación gratuita y plena sólo, por Jesucristo; y por la administración de las ordenanzas del evangelio, tal como nos han sido entregadas. Hacer esto de principio a fin es nuestra visión actual y lo que, con la ayuda divina, nos esforzaremos por lograr en el curso de nuestra adoración y ministerios aquí. Qué doctrinas se podrán enseñar en este lugar, después de que yo me haya ido, no me corresponde a mí saberlas; pero, por mi parte, estoy en un punto; Estoy decidido, y lo he estado desde hace mucho tiempo, a qué hacer el tema de mi ministerio. Ya han pasado más de cuarenta años desde que entré en la obra del ministerio; y el primer sermón que prediqué, fue de aquellas palabras del apóstol: Porque me propuse no saber nada entre vosotros, sino a Jesucristo, y éste crucificado; (1 Cor. 2:2) y, por la gracia de Dios, se me ha permitido, en buena medida, cumplir con la misma resolución hasta ahora, ya que muchos de ustedes aquí son mis testigos; y espero que, gracias a la ayuda divina, siempre lo podré hacer mientras esté en este tabernáculo y ocupado en dicha obra. No temo los reproches de los hombres; He estado acostumbrado a estos, desde mi juventud en adelante; Ninguna de estas cosas me conmueve. Pero espero que me perdonen esta digresión; Vuelvo a mi tema y procedo a considerar,
II. El respeto que Dios tiene por ese lugar o lugares donde está registrado su nombre; y el estímulo que le da a su pueblo, para conocerlo y adorarlo allí; es decir, la promesa de su presencia y bendición: vendré a ti y te bendeciré.
Primero, el Señor aquí promete su presencia con su pueblo, reunido en su nombre, y donde su nombre está registrado, y se reúnen para adorarlo, para celebrar su nombre, para hacer mención de él y recordarse unos a otros. él; vendré a ti; es decir, en tal lugar o lugares donde esto se hace. Bajo este título me esforzaré por mostrar en qué sentido se puede decir que el Señor viene a su pueblo, cuando se reúne para el culto religioso; bajo qué consideraciones viene a ellos; y cuando sepa que ha venido a ellos, y que está en medio de ellos; así como el
maravillas de esta gracia y favor; el cual aparecerá, al observar el contraste entre el yo, la persona que dice que vendrá; y el tú, o las personas a quienes viene.
1. Qué significa su venida a su pueblo. Y esto no debe entenderse localmente, de cualquier cambio de lugar; o de su traslado de un lugar a otro, lo cual es incapaz de hacer, siendo omnipresente. Los judíos llaman a Dios Makom, "lugar"; [1] porque él está en todas partes, y llena todos los lugares; el cielo es su trono, y la tierra es el estrado de sus pies; y ninguno de los dos puede contenerlo; él llena a ambos con su presencia, y no está circunscrito por ninguno de los dos: de modo que no se puede decir con propiedad que viene o va de un lugar a otro: cuando se dice que desciende o desciende del cielo a la tierra, no es por movimiento local, sino por alguna exhibición y efectos de su poder, o de su gracia y bondad. De este modo; cuando dijo Bajemos; y se dice, descendió, para ver la ciudad y la torre que estaban edificando los hijos de los hombres, (Gén. 11:5, 7) esto fue hecho en forma de ira y juicio; mostrando su poder, confundiendo su lenguaje y dispersándolos sobre la faz de toda la tierra; y cuando se dice que el Señor (Éxodo 29:42 y 33:9) desciende y se para a la puerta del tabernáculo para encontrarse allí con su pueblo, debe entenderse como muestras de su gracia, descubrimientos de su amor. , e insinuaciones de su favor; y de su mente y voluntad; y cuál es en gran medida el sentido de la expresión aquí porque tampoco debe tomarse en un sentido corporal, como si el Señor asumiera alguna forma corporal y apareciera en ella. De hecho, este es el sentido de todos esos pasajes que hablan y predicen la venida de Cristo, y contienen la promesa de la misma: tales como, vuestro Dios vendrá, incluso Dios con recompensa; él vendrá y os salvará; y otra vez: He aquí, el Señor Dios vendrá con mano fuerte; (Isaías 35:4 y 40:10) pero estos sólo pertenecen a la segunda persona en la Trinidad, el Hijo de Dios, y su encarnación; a su venida al mundo, por la asunción de la naturaleza humana; al Verbo hecho carne, y así habitando entre los hombres; pero no se puede decir de Jehová, el Padre, quien es la persona que habla en nuestro texto, y que nunca apareció en forma corporal alguna; porque Cristo dice expresamente: En ningún momento habéis oído su voz, ni habéis visto su forma. (Juan 5:37) Tampoco es esta venida del Señor a su pueblo, para que él entienda ahora de alguna señal visible de su presencia, como en tiempos anteriores; como en una nube, o por fuego, o cualquier
Otra manera. Así llegó a Moisés en una espesa nube; y descendió en fuego sobre el monte Sinaí. (Éxo. 19:9, 18) Estas fueron indicaciones de que había venido y de que estaba presente. Así iba delante de los hijos de Israel, que viajaban por el desierto, en una columna de nube de día, y en una columna de fuego de noche. (Éxodo 13:21) Cuando estos fueron vistos, se supo que el Señor estaba allí; Cuando se levantó el tabernáculo, una nube cubrió la tienda de reunión, y la gloria del Señor llenó el tabernáculo.
(Éxodo 40:34) La nube era un símbolo visible de la presencia del Señor en ella: y lo mismo puede observarse en el templo de Salomón en la dedicación del mismo por él: la nube llenó la casa del Señor, para que los sacerdotes no pudieran soportar ministrar; porque la gloria del Señor había llenado la casa del Señor: (1 Reyes 8:10, 11) y era la nube, como es claro, la señal visible de esa gloria, o de la gloriosa presencia del Señor. allá. A veces Dios dio indicios de su presencia con su pueblo, y de su aprobación de ellos y de sus sacrificios, enviando fuego sobre ellos y que algunos piensan, [2] como la forma y manera en que expresó su aceptación del sacrificio de Abel. Sin embargo, de esta manera sí significó su aceptación de los demás: se dice: Y la gloria del Señor apareció a todo el pueblo; y salió fuego de delante de Jehová, y consumió sobre el altar los holocaustos y la grosura; lo cual cuando todo el pueblo vio, gritaron y cayeron sobre sus rostros (Levítico 9:23, 24) en reverencia al Ser divino, que estaba presente mediante este símbolo; y gritaron de alegría y agradecimiento por haber declarado su aprobación y aceptación de sus sacrificios.
Y de la misma manera, el Señor se mostró presente, y ser el único Señor Dios, haciendo caer fuego y consumir el sacrificio, la leña, las piedras y el polvo, y lamer el agua en la zanja, cuando Baal no pudo hacer nada para manifestar que escuchó a sus profetas o que estaba presente con ellos. (1 Reyes 18:38, 39) Pero ahora no se puede esperar nada de este tipo bajo la dispensación del evangelio; la venida del Señor a su pueblo, es sólo de manera espiritual; por su Espíritu y gracia, y las comunicaciones de la misma; por su Espíritu enseñándolos, instruyéndolos, iluminándolos, consolándolos, vivificándolos y aplicando su palabra con poder; y bendiciendo eso y sus ordenanzas para ellos; de la misma manera como Cristo prometió su presencia a sus discípulos; No os dejaré huérfanos, vendré a vosotros; (Juan 14:8), es decir, que aunque deberían ser privados de su presencia corporal, deberían tener su presencia espiritual con ellos, especialmente al administrar sus ordenanzas; y en este sentido se entenderá en el siguiente verso; donde promete su presencia a todos los que lo aman y guardan sus mandamientos, y también los de su padre; diciendo: Vendremos a él y haremos morada con él; (Juan 14:23) que no puede diseñar el regreso de su presencia corporal a sus discípulos, en su resurrección; sino la presencia misericordiosa y espiritual de él, y de su divino Padre, con su pueblo, en todas las edades; particularmente, mientras están empleados en su adoración y observan sus mandamientos y ordenanzas: y es en este sentido que podemos entender la expresión en este pasaje; especialmente en lo que puede aplicarse a los tiempos del evangelio.
2. Se puede preguntar bajo qué consideraciones se puede decir que Dios viene a su pueblo, de esta manera misericordiosa y espiritual, mientras lo adora. Él viene a ellos como a su propia casa y habitación; y eso como amo, dueño y propietario del mismo; su iglesia y su pueblo son edificados, una habitación para él, mediante el espíritu; los creyentes son las piedras vivas de las que consta la casa espiritual; y éstos, puestos sobre el fundamento, Cristo, crezcan hasta ser un templo santo en el Señor; (Efesios 2:21, 22) y para su uso; y a dónde viene; y del cual dice: Este es mi reposo; aquí habitaré, porque lo he deseado; (Sal. 132:14) y de aquí en adelante, que Dios establece su morada y residencia aquí, el nombre de tal lugar, ciudad e iglesia, es, Jehová Shammah, el Señor está allí: (Eze. 48: 35) viene a ellos como a su familia; como el padre de él, que lo cuida y lo sustenta.
Él es su padre por adopción de la gracia; y los ha tomado en esta relación en el pacto eterno, al cual los predestinó, según el beneplácito de su voluntad; en el cual dice de ellos y de ellos: Yo os seré por padre, y vosotros me seréis hijos e hijas, dice el Señor Todopoderoso; (2
Cor. 6:18) y cuya gracia les da a conocer por el espíritu de adopción que les ha sido enviado: como consecuencia de esto, no los dejará desamparados ni huérfanos, como es la palabra de Cristo acerca de
a ellos; [3] (Juan 14:18) sino que vendrá a ellos, de manera espiritual, como él promete; y mostrarles su amor paternal y cuidarlos, llevándoles comida en sus manos; preguntando a uno y a otro: Hijitos, ¿tenéis algo de comida? (Juan 21:5) y lo pone en sus manos y boca, y les bendice las provisiones de Sión, la palabra y las ordenanzas, y sacia de pan a sus pobres; con el pan del evangelio; con el pan de vida, Cristo Jesús. Él viene a ellos como a su rebaño, y como a su pastor: está bajo su vigilancia y cuidado peculiar, y él es el propietario de él: suyas son las ovejas, las ovejas de su mano y las ovejas de su prado. : a estos viene; y mira bien a este su rebaño; e inspecciona estrecha y cuidadosamente su estado, caso y condición: viene a buscar y buscar a los que están descarriados y dispersos en el día oscuro y nublado; buscar lo que está perdido y desechado, restaurarlo y conducirlo a verdes pastos y junto a aguas tranquilas; vendar corazones quebrantados y huesos quebrantados, fortalecer a los enfermos, sanar todas sus enfermedades espirituales y hacerles todos los oficios de un buen pastor; alimentándolos en buenos pastos y haciéndolos acostar en un buen redil; (Ezequiel 34:12-16) Se acerca a ellos como a sus amigos y les hace visitas amables; les hace un banquete de manjares gordos, en su monte santo; los lleva a su casa de banquetes; se sienta a la mesa con ellos; él cena con ellos, y ellos con él; a quienes da la bienvenida al entretenimiento que les ofrece; diciendo: Comed, oh amigos; Bebe, sí, bebe en abundancia, oh amado.
(Cnt. 1:12 y 2:4 y 5:1) No observar más; viene a su pueblo reunido para adorar, como sus favoritos especiales; por quien tiene un respeto peculiar y admite una cercanía peculiar a sí mismo y disfrutes peculiares; a quien recuerda con el favor que tiene hacia sus elegidos; habiéndolos amado con un amor eterno, y distinguido por las bendiciones de su gracia, otorgada sobre ellos; a los que ama, les muestra su alianza; las bendiciones y promesas de ello, y su interés en ellas; les revela los secretos del amor de su corazón y lo derrama en ellos; les hace conocer más plenamente la gran salvación y les devuelve el gozo de ella: los complace con una comunión cercana e íntima consigo mismo; encuentra se manifiesta a ellos, como no lo hace al mundo: por todo lo que aparece, son el deleite de su alma y el amado de su corazón; los favoritos del cielo y amigos de Dios.
3. ¿Podría preguntarse cómo se puede saber cuándo Dios viene a su pueblo, de manera espiritual, en servicio y adoración públicos? En respuesta a lo cual, se puede decir que puede ser conocido en cierta medida, cuando los ministros de la palabra son ayudados por él, tanto en la oración como en la predicación; cuando oran manifiestamente con el espíritu y con el entendimiento, y tienen el corazón ensanchado en la oración y dirigidos a peticiones adecuadas para aquellos a quienes representan; y tener mucha libertad en sus propias almas, mucha cercanía al cielo y familiaridad con él; y cuando tienen en sus ministerios al pueblo presencia de ánimo, libertad de expresión, una puerta de expresión y plenitud de asunto; cuando nacen en la plenitud de la bendición del evangelio de Cristo; y no están angustiados en sí mismos; pero encuentran placer en su trabajo y tienen sus propios corazones afectados y calentados; que no sólo pueden ser sentidos por ellos mismos, sino también discernidos por los demás. También la presencia de Dios puede ser
observado, cuando la palabra predicada por ellos es propiedad de la convicción y la conversión; cuando bajo ella los hombres se compungen de corazón y buscan el camino correcto de la salvación; como los tres mil bajo el sermón de Pedro, el día de Pentecostés; y como los de la casa de Cornelio, sobre quienes cayó el Espíritu del Señor, mientras el mismo apóstol predicaba; cuando el Espíritu de Dios convence efectivamente a los hombres, por medio de la palabra, del pecado y de su naturaleza maligna; abre toda la pecaminosidad de sus corazones y les recuerda las iniquidades de sus vidas; y se les cuenta, como a la mujer de Samaria por los cielos, todo lo que hicieron; y luego, convencidos y juzgados por todos, y los secretos de sus corazones manifestados, como si el ministro hubiera conocido en privado sus vidas y caracteres, caen sobre sus rostros y adoran a Dios, informan que Dios está en los ministros, y con su pueblo, de verdad.
(1 Cor. 14:24, 25) De la misma manera, este parece ser el caso, cuando el evangelio no es sólo el medio de la fe, por el cual viene, como lo es por el oír la palabra; porque cuando la mano del Señor, o su poder, va junto con sus ministros, y acompaña su palabra, entonces los hombres creen; pero cuando aumenta
de este modo; cuando la palabra es alimento para la fe; cuando hay en las almas deseo de la leche sincera de la palabra; apetito por ello; una ráfaga y un gusto; cuando se encuentra bajo su ministerio, y se come por la fe, y es el gozo y regocijo del corazón; cuando no sólo se recibe por fe, con amor a ella, sino que se mezcla con ella y es digerida por ella; y así se vuelve muy nutritivo, fortalecedor y edificante.
Además, se puede discernir esto: que Dios viene a su pueblo y está presente con él en momentos en que sus afectos se conmueven y elevan, sus mentes se iluminan y sus juicios se informan y establecen en la verdad del evangelio; cuando estos dos van juntos, afectos elevados y mentes instruidas; porque es peligroso tenerlos separados: cuando la palabra es como fuego, y al mismo tiempo calienta el corazón e ilumina la mente; y cuando, al mismo tiempo, los corazones del pueblo de Dios arden dentro de ellos; como lo hizo el corazón de los dos discípulos, que viajaron con Cristo a Emaús, mientras él hablaba con ellos en el camino, y les abría las Escrituras; (Lucas 24:34) Se iluminan los ojos de su entendimiento, y se les quita el velo, y contemplan las maravillas de la ley, (Sal.
119:18) o doctrina del evangelio; cuando el Señor abra sus entendimientos, para que entiendan las Escrituras, como Cristo entendía las de sus discípulos; y el Espíritu del Señor los conduce a toda verdad como es en Jesús; y se lo aplica poderosa y cómodamente, y quedan establecidos y confirmados en él; y luego, antes de que se den cuenta, sus afectos quedan atrapados y se elevan como columnas de humo perfumadas con incienso, y sus almas son como los carros de Amminadib; (Cnt. 3:6 y 6:12) están a toda velocidad hacia arriba; y hacia Dios. De nuevo; entonces que la presencia de Dios sea percibida por sus
personas, en el culto público, mientras asisten a la palabra y ordenanzas; cuando se abren y aplican las promesas del evangelio; cuando una palabra que es enviada a Jacob, cae sobre Israel; cuando se dice una palabra a tiempo a almas cansadas, y se adapta a su caso y circunstancias, y así se entiende y se observa; y que brinda placer y deleite peculiares, y produce un gozo indescriptible y lleno de gloria; porque la palabra dicha apropiadamente es como manzanas de oro en figuras de plata. (Pro. 25:11) Y así parece muy sensato, cuando el amor de Dios se manifiesta nuevamente; cuando las experiencias de los santos sean renovadas y confirmadas; cuando se arroja nueva luz sobre la obra de la gracia en sus corazones, y la evidencia de ello es clara; y en la luz de Jehová ven la luz y quedan satisfechos de la verdad de la gracia en ellos; cuando los deseos de sus almas se dirigen hacia Dios, y sus corazones jadean tras él, como el ciervo brama tras el arroyo de las aguas; y después del mundo y el recuerdo de él: y son complacidos con la comunión íntima y la comunión con el Padre y con su Hijo Jesucristo, y tienen algunas nuevas promesas y muestras de su amor hacia ellos. Y ahora, es esto lo que hace que la casa de Dios sea deliciosa, los tabernáculos del Señor amables y encantadores; un día en sus cortes es mejor que mil en otros lugares; sí, ser más elegible para ser portero en la casa de Dios, que para morar en las tiendas del pecado y de la maldad: es la presencia de Dios y de Cristo; los descubrimientos del amor del Padre, del Hijo y del Espíritu; las ricas muestras de la gracia divina, y. esas entrevistas que los creyentes tienen con Dios; y la dulce comunión que tienen con él y entre sí, que hace de los caminos de la Sabiduría caminos deleitosos, y todas sus sendas sendas de paz; (Sal. 84:10 y Prov. 3:17) sí, en medio de disfrutes espirituales y deslumbrantes como estos, de un lugar de adoración religiosa, se puede decir con verdad, esto no es otro que la casa de Dios, y esta es la puerta del cielo. (Gén. 28:17)
4. Lo maravilloso de disfrutar de tal favor, como el de que Dios venga a su pueblo y esté con ellos de manera espiritual en los lugares donde se reúnen para adorarlo, aparecerá al considerar el contraste entre el gran Jehová, que promete ven a ellos, y lo hace; y las personas a las que acude y que disfrutan de su amable presencia. Uno es el Creador de los confines de la tierra; el hacedor y formador de todas las cosas visibles e invisibles; la tierra, el mar, el cielo y el cielo de los cielos, y todo lo que en ellos hay; los ángeles del cielo, los hombres en la tierra, los peces del mar, las aves del cielo y los ganados en los mil collados; con quien, y ante quien, y en comparación con él, todas las naciones del mundo son como una gota de un balde, como el pequeño polvo de la balanza; es más, son como nada; sí, menos que nada y vanidad. Y, por otro lado, aquellos a quienes visita, les visita y conversa amablemente son criaturas suyas; polvo, tierra y gusanos: es maravilloso que arroje
un ojo sobre ellos; para quien es una condescendencia, una humillación de sí mismo, mirar las cosas en el cielo; Es sorprendente que los cuide de manera providencial, los sostenga en su ser, los siga con su bondad y misericordia y les otorgue diariamente las bondades de su providencia con respecto a las cuales, se dice con asombro: ¿Qué es? hombre para que lo engrandezcas? ¿Y que pongas tu corazón en él? ¿Y que deberías visitarlo todas las mañanas y probarlo en cada momento? (Job 7:17, 18) Pero, ¿cómo debe aumentar y aumentar el asombro, cuando se observa que este Ser grande y glorioso, que ha dado existencia a todos los mundos y a las criaturas en ellos, se digna llegar a nada tan pobre, de una manera de especial gracia y bondad; y se comunica con ellos de manera espiritual, y les dice cómo los ama y los ha amado con un amor eterno; ¡Se desahoga ante ellos, les comunica las riquezas de su gracia y les asegura su derecho y título a la gloria y la felicidad eternas! Además, el que promete venir, y viene, a su pueblo que adora al estrado de sus pies, es poseedor del cielo y de la tierra; (Gén. 14:22) como los hizo a ambos, tiene derecho a cada uno; el uno lo ha reservado para que sea habitación para sí mismo; el otro lo ha dado a los hijos de los hombres; aquel en el que ha hecho su trono para sentarse; el otro, su escabel para pisar. en; y ambos son su propiedad, y están a su disposición, con todas las cosas que hay en ellos: las riquezas de ambos mundos son suyas; y, sin embargo, estas riquezas no son nada comparadas con las perfecciones de su naturaleza que posee. Y ahora, este alto y santo, que habita en la eternidad, y habita en el lugar alto y santo (Isaías 57:15) y no en templos hechos por manos, se complace graciosamente en venir a los pobres y frágiles mortales que habitan en tabernáculos terrenales, en cabañas de barro, que tienen sus cimientos en el polvo, y visitan a los mendigos en el muladar; de donde los toma y los pone con príncipes, para que hereden el trono de gloria; (1 Sam. 2:8) así como también establece su morada con aquellos que son de espíritu humilde y contrito; para reavivar el espíritu de los humildes y el corazón de los contritos. El que se digna a venir a su pueblo, y se ve en medio de ellos, es Rey de reyes, y Señor de señores; el Señor de todo el universo, de quien es el reino de la naturaleza y de la providencia, y que es el gobernador entre los
naciones; que preside a todos los reyes y príncipes, y a todos los reinos y estados; quien se sienta entronizado en las alturas de los cielos, y hace lo que quiere en el cielo y en la tierra; y ordena todas las cosas según su soberano agrado; y cuya voluntad no puede ser resistida, ni su poder controlado, ni su mano detenida; o ser llamado a rendir cuentas por cualquier cosa hecha por él; ni da ni dará cuenta de sus asuntos a los hijos de los hombres; pero todos son y deben ser responsables ante él; reyes y gobernadores; aquellos en la clase de vida más alta, así como en la más baja. Ahora bien, es este gran y universal Monarca el que se digna descender del cielo, en las muestras de su amor y gracia, y mostrarse entre los pobres de este mundo, aunque ricos en fe, y herederos del reino; (Santiago 2:5) para venir y darse a conocer a sí mismo, su Hijo y evangelio, y abrir los tesoros de su gracia, a personas que, en la estima de los hombres, son cosas que no son, y son consideradas por ellos como inmundicia de el mundo y la destrucción de todas las cosas. (1 Cor. 1:28 y 4:13) Parecería extraño, y sería muy sorprendente, y se consideraría un ejemplo de maravillosa condescendencia, si un rey terrenal fuera en público, con sus vestiduras reales y con sus asistentes. , a la cabaña de un campesino pobre; allí entra, siéntate, come y bebe. y conversar libremente con él durante una o dos horas; y sin embargo, esto no se menciona con este maravilloso favor del Rey eterno, inmortal, el bienaventurado y único potentado, mostrándose en las asambleas de sus santos, sentándose a la mesa con ellos, y comulgando con ellos desde lo alto la misericordia. -asiento; Donde estan
contemplad al Rey en su belleza, presentado en las galerías de las ordenanzas; y a veces de una manera tan gloriosa, que con asombro y éxtasis dicen: ¿Cuán glorioso fue el rey de Israel hoy?
(2 Sam. 6:20)
Una vez más; el que promete venir, y viene, y está en medio de su pueblo, mientras adora
él, es un Ser santo, justo y recto; un Dios de ojos más puros que para contemplar la iniquidad con aprobación o placer, o para no corregirla o castigarla; quien es justo en todos sus caminos y santo en todas sus obras; glorioso, como en todas las perfecciones de su naturaleza, más especialmente en su santidad; siendo perfectamente puro, sin mancha y sin mancha, justo y verdadero, y sin iniquidad alguna; y sin embargo,
las personas a las que se digna venir y establecer su residencia entre ellas son hombres pecadores; los que pecaron en Adán y se vuelven pecadores por su desobediencia; quienes son concebidos, formados y nacidos en pecado; y son por naturaleza criaturas corruptas, depravadas, contaminadas y culpables, y por tanto hijos de ira, como los demás; que en el pasado vivieron según el curso de este mundo, en pecado y maldad, sirviendo a diversas concupiscencias y placeres; y aunque ahora son llamados por la gracia, tienen el pecado morando en ellos, y frecuentemente son culpables de transgredir la ley de Dios, en pensamiento, palabra o acción; y a menudo se rebelan y se alejan de Dios, y hacen aquellas cosas que podrían provocar con justicia los ojos de su gloria; y, sin embargo, le agrada venir a ellos y establecer su morada con ellos. Ahora bien, no hay nada que pueda dar cuenta de todo esto, sino que él sea el Dios de toda gracia; un Dios clemente y misericordioso, abundante en bondad y verdad; un Dios que perdona la iniquidad, la transgresión y el pecado, como él mismo se ha proclamado; no puede atribuirse a nada más que a su gracia libre, rica y soberana; no a los méritos de los hombres, ni a causa de ningún servicio realizado por ellos; lo cual, cuando se hace de la mejor manera, no es rentable para él. Todo es maravillosa bondad amorosa; Bien puede sorprendernos, porque no puede explicarse de otra manera que no sea a través de la gracia gratuita e inmerecida.
Salomón, en la dedicación de su templo, dijo, pero ¿morará Dios realmente en la tierra? he aquí, el cielo y el cielo de los cielos no pueden contenerlo; ¿cuánto menos la casa que he construido? (1
Reyes 8:27) Es maravilloso que un Ser tan infinito e incomprensible habite en la tierra; es más maravilloso que viva con los hombres en la tierra; Es aún más maravilloso que viva aquí con hombres pecadores. Pero aún así, puesto que ha dicho que vendrá a su pueblo, donde está registrado su nombre, puede que haya esperado y creído que lo hará; porque él es un Dios fiel, un Dios que guarda el pacto, fiel a cada palabra de promesa hecha por él; no permitirá que falle su fidelidad; no puede negarse a sí mismo, ni alterar nada de lo que sale de sus labios: Cristo ha prometido que donde su pueblo, aunque sea muy pequeño, esté reunido en su nombre, y donde sus ministros prediquen en su nombre, y las ordenanzas son administradas en su nombre, y en el nombre de su Padre, y del Espíritu bendito, será con ellos hasta el fin del mundo: (Mat. 18:20 y 28:19, 20) Y él no sólo ha prometido para sí mismo, sino también para su divino padre, que aquellos que guarden sus mandamientos, por un principio de amor hacia él, vendrán a ellos y harán morada con ellos; (Juan 14:23) y, una vez prometido, es muy seguro que se puede confiar en ello. Si el Señor dice que vendrá, nada impedirá su venida: ni Satanás; puede obstaculizar, como a veces ha impedido que los ministros del evangelio vengan a las iglesias y ministren a ellas, para su consuelo y edificación, como impidió que el apóstol Pablo y otros fueran a Tesalónica; como él afirma, Por lo cual hubiéramos venido a vosotros (incluso yo Pablo) una y otra vez, pero Satanás nos lo impidió; (1 Tes. 2:18) pero, cuando Dios dice que vendrá, y está resuelto a venir y hacer una visita misericordiosa a su pueblo, Satanás y todos sus principados y potestades no pueden impedir: en todo caso, los pecados. del pueblo de Dios es más probable que obstaculicen su acuñación para ellos; ya que a veces son la causa de su alejamiento de ellos y de que no tengan una comunión sensible con él; vuestras iniquidades han separado entre vosotros y vuestro Dios, y vuestros pecados han ocultado de vosotros su rostro. (Isaías 59:2) Pero cuando le place venir entre su pueblo y complacerlo con su amable presencia, ni siquiera éstos lo impedirán; él vendrá saltando sobre los montes, saltando sobre los collados, (Cnt 2:8) de todos sus pecados y transgresiones, rebeliones y rebeliones, indolencia, negligencia e incredulidad. Hasta aquí el primer ejemplo de la consideración de Dios por los lugares donde está registrado su nombre, y el primer argumento utilizado, para animar a su pueblo a reunirse con él y adorarlo allí. Procedo,
En segundo lugar, considerar el otro ejemplo y argumento utilizado, la promesa de bendecirlos; y te bendeciré. Dios, cuando viene a su pueblo y les hace una visita, no viene con las manos vacías; trae una bendición o bendiciones junto con él. Y,
1. Su venida a ellos, su presencia misma, es una bendición; un deseo para esto, es la suma y sustancia de la bendición del sumo sacerdote, pronunciada sobre los hijos de Israel, y por su cuenta; El
El Señor te bendiga y te guarde, el Señor haga brillar su rostro sobre ti y tenga misericordia de ti; El Señor alce sobre ti su rostro y te dé paz. (Números 6:24-26) Es la presencia de Dios, las manifestaciones de su gracia y poder, el brillo de su rostro y la luz de su semblante, lo que llena cada petición; y, de hecho, no se puede disfrutar de una bendición mayor que ésta. Nada es más deseable para un alma misericordiosa que la presencia de Dios; sea él donde quiera, o vaya y venga donde quiera; Por esto es que insiste, para que esté con él; como dijo Moisés, si tu presencia no va conmigo, no nos lleves de aquí. (Éxodo 33:14) No significa nada dónde esté tal hombre, o lo que tenga, si no tiene la presencia de Dios; esto es mejor para él que la vida y todos sus placeres; mientras que. Otros dicen: ¿quién nos mostrará algún bien? Cualquier bien, cualquier bien temporal; cualquiera de las cosas buenas de esta vida satisfará una mente mundana, pero no un corazón misericordioso; tales dirán: Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro; y, cuando este favor sea concedido, y disfrutado, añadirán, con alabanza y agradecimiento, has puesto alegría en mi corazón, más que en el que aumentó su trigo y su vino. (Sal. 4:6, 7) Ninguna misericordia temporal puede deleitar tanto el corazón de un buen hombre como la presencia de Dios y la comunión con él; su ausencia es oscuridad y muerte, su presencia es luz y vida; es de noche cuando se retira, y eso provoca el llanto; es de mañana cuando vuelve a aparecer, y eso trae alegría; esta fue la experiencia del salmista; porque su ira dura sólo un momento; a su favor está la vida: por la noche durará el llanto, pero a la mañana vendrá la alegría. (Sal. 30:5) Esto podría ejemplificarse en el caso de María Magdalena, llorando ante el sepulcro de Cristo, cuando su Señor le fue quitado, y no sabía dónde estaba puesto; y de los discípulos afligidos, mientras Cristo yacía allí; pero cuando resucitó y se les apareció, aquel, exultante, dijo: Rabboni, es decir, maestro; "Oh mi querido Maestro, ¿eres tú?" y del otro, se dice: Entonces los discípulos se alegraron al ver al Señor; (Juan 20:13, 16, 20) nada más deseable, nada más deleitable, que la presencia de Dios y de Cristo; nada se parece tanto al cielo como esto; esto que se disfruta perfecta y eternamente es el cielo; En tu presencia hay plenitud de gozo, a tu diestra hay delicias para siempre. (Sal. 16:11) Por lo tanto, no es de extrañar que esto sea lo único que deba ocupar el lugar más importante en el corazón del pueblo de Dios, cuando adora en su santuario; para que puedan ver su rostro, contemplar su belleza y tener una visión de su poder y su gloria; (Sal. 27:4 y 58:2) como algunas veces los han visto allí con inexpresable placer y satisfacción: y cuando son así favorecidos, ¡son verdaderamente bendecidos! Este es un antídoto contra todos los miedos; no tienen nada que temer de todos sus enemigos, hombres o demonios, ni la ira de unos, ni los reproches de otros; o las más severas persecuciones; ni de hecho, ninguna aflicción, prueba o ejercicio; es más, aunque caminen por el valle de sombra de muerte, ya que Dios está con ellos; como él es, cuando pasan aun por el fuego y el agua; por lo que ya que les dice: No temáis, yo estoy con vosotros; No desmayes, yo soy tu Dios; (Isaías 41:10) pueden decir a cambio: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a quién temeré? El Señor es la fortaleza de mi vida, ¿de quién temeré? (Sal. 27:1) Y particularmente, no hay necesidad de temer a ningún enemigo, interno o externo, mientras lo adoramos, ya que él está presente: porque, si Dios está con nosotros y por nosotros, ¿quién podrá o podrá hacerlo? contra nosotros ? (Romanos 8:31)
2. El Señor bendice a su pueblo con nuevas provisiones de gracia: lo que han recibido, aunque es mucho, y muy abundante, pero no suficiente; cuando son llamados a nuevos deberes y servicios, quieren más gracia; particularmente para ayudarlos en los deberes de la religión; en actos de culto público; al esperar en Dios y servirle en su santuario: para hacer esto correctamente necesitan tener gracia en sus corazones, y eso en el ejercicio, y un nuevo suministro de ella; para que le adoren en espíritu y en verdad; en justicia y santidad; aceptablemente, con reverencia y temor piadoso; y pueden esperar un suministro de él. Mi bondad, dice el apóstol, suplirá todas vuestras necesidades, según sus riquezas en gloria, por Jesucristo. (Fil. 4:19) El pueblo de Dios está lleno de necesidades: tiene muchas indigencias; siempre necesitan más gracia; y nunca necesitan más que cuando participan en los ejercicios públicos de la religión; para evitar que sus corazones se desvíen de Dios y se centren en su palabra; para que puedan recibirlo en amor, y mezclarlo con fe: y en todos, buscar la gloria de Dios y ellos
podemos esperar tenerlo, ya que Dios, su pacto, Dios y Padre, es el Dios de toda gracia; y es capaz de hacer abundar en ellos toda gracia; para que, teniendo todo lo suficiente, abunden en toda buena obra; (2 Cor. 9:8) ya sea que se realice de una manera más pública o más privada: y ha prometido dar más gracia a los humildes que dependen de él y a sus adoradores. Cristo el
mediador está lleno de Gracia; toda su plenitud está guardada en él, para ser distribuida a su pueblo, cuando lo desee; y como ya han recibido de allí, y gracia por gracia, (Juan 1:14, 16) o en abundancia, pueden tener más aplicándose a él por ella: porque él es sol y escudo; él dará gracia; (Sal. 84:11) más grado a los que le buscan: y están los medios de la gracia, la palabra y las ordenanzas, que son las flautas de oro; a través del cual el aceite dorado (Zacarías 4:12) de la gracia es comunicado de Cristo a sus santos; y allí está el trono de la gracia, al que pueden acudir con valentía en todo momento, para obtener misericordia y encontrar gracia que les ayude en sus necesidades; (heb.
4:16) y tener un suministro completo de gracia en tal caso; como cada que adoramos a Dios es, ¡es una verdadera bendición!
3. El Señor bendice a su pueblo cuando viene a ellos, mientras lo esperan y lo adoran en paz: se dice que el Señor bendecirá a su pueblo con paz; (Sal. 29:11) como si esta fuera la única bendición con la que los bendice; o, al menos, el principal y principal: y, de hecho, es una bendición muy completa; incluye toda prosperidad, temporal y espiritual; y toda clase de paz, exterior e interior; especialmente paz de conciencia, tranquilidad y serenidad de espíritu; esa paz de Dios de la cual él es autor y dador, que sobrepasa todo entendimiento (Fil. 4:7) de los hombres naturales e inconversos, que no conocen el camino de la paz; son ajenos al gozo de los que creen en el Señor, y no se entrometan en él. Esta paz es de Dios; de donde se le llama Dios de paz; (Heb. 13:20) quien no sólo está en paz con su pueblo mediante la sangre de Cristo, sino que les da paz; y de hecho, sólo él puede darlo; por eso se le pide a él: y si alguna vez se tiene, debe venir de él. Esta es una oración frecuente de los apóstoles por las iglesias: Gracia a vosotros y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. (Rom. 1:7) No tiene ningún propósito solicitarlo o esperarlo en otra parte; y si él lo da, nadie podrá quitárselo; ni siquiera perturbarlo, a menos que lo sufra: cuando él da tranquilidad, ¿quién podrá causarle problemas? (Job 34:29) En vano, Satanás, o el mundo, o cualquier otro enemigo, buscan obstaculizar lo uno o dificultar lo otro. Esta paz es por medio de Cristo; que no es sólo el príncipe de la paz, el hombre, la paz, que es nuestra paz, y ha hecho la paz con la sangre de su cruz; pero se lo da a sus seguidores; incluso una paz que el mundo no puede dar ni quitar; y que continúa con ellos en medio de todas sus tribulaciones en este mundo: fluye de él, y de Dios a través de él: a través de su sangre preciosa, que habla mejores cosas que la de Abel; que habla de perdón y, por tanto, de paz a las almas culpables; y al eliminar la culpa, establece y asegura la paz; y por su justicia, por la cual siendo justificadas, las almas llegan a tener paz con Dios por medio de Cristo; y no tienen temores de ira presente o futura; y mediante el sacrificio propiciatorio de Cristo; en vista de lo cual se alegran en el Señor, por medio de él, por quien han recibido la expiación de todos sus pecados y transgresiones; cuya consecuencia debe. sea paz y alegría.
Y esta gran bendición, en que consiste el consuelo y la felicidad de la vida espiritual, se disfruta en una forma de creer: cuanta más fe, más paz de conciencia y gozo espiritual: se asegura que es lo que Dios ha prometido: Tú. guardarás en perfecta paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera; porque en ti confía; (Isaías 26:3) y es una oración de fe; y cuando así se haga, se puede esperar que será respondido, el Dios de la esperanza os llene de todo gozo y paz en el creer; (Rom. 15:13) y es la experiencia de los santos, que cuanto más fe hay en el ejercicio, en los deberes religiosos, en la oración, en el oír la palabra, o en la asistencia a cualquier ordenanza; se disfruta más paz espiritual: y bendición con la que el creyente a menudo se ve favorecido en el culto público; en el desempeño de los deberes de la casa de Dios; y en observar sus mandamientos y ordenanzas: porque aunque no hay recompensa por guardarlos, guardarlos sí hay una gran recompensa; (Sal. 19:11) y esta recompensa es tranquilidad; y un suficiente
uno es; y con el cual todo el pueblo del Señor es bendecido, más o menos, si se mantiene cerca de él a su manera y presta una atención adecuada y constante a sus instituciones y nombramientos. Gran paz tienen los que aman tu ley o doctrina; la doctrina de la fe; la doctrina del evangelio; y mostrar su amor con una atención cercana y constante a él y a sus ordenanzas; nada los ofenderá; (PD.
119:165) perturban su paz e interrumpen su alegría; caminarán cómodamente a la luz del rostro de Dios; sigan su camino regocijándose en el señor; sintiendo en el pecho un gozo indescriptible y lleno de gloria; y así, por buena experiencia, encuentran la verdad de esto: que los caminos de la sabiduría son caminos de paz.
(Proverbios 3:17)
4. Otra bendición con la que Dios bendice a su pueblo, que lo encuentra y lo adora en los lugares donde está registrado su nombre, es el perdón gratuito y pleno de sus pecados: Esta. es sólo de Dios: nadie puede perdonar el pecado sino aquel contra quien se comete; cuya ley es transgredida, y cuya justicia es ofendida: Si hubiera alguien que pudiera, serían como él, al menos en este aspecto; mientras que no hay ninguno. ¿Quién hay Dios como tú, que perdona la iniquidad y pasa por alto la transgresión del remanente de su heredad? (Miqueas 7:18) No hay nadie como él para ello; y esto lo hace por su rica gracia y misericordia; y por causa de Cristo, su sangre, sacrificio y satisfacción: Por eso el apóstol exhorta a los santos a perdonarse unos a otros, así como Dios, por amor de su bondad, dice, os ha perdonado a vosotros: (Efe.
4:32) y aunque esto se hace de una vez y por todos los pecados juntos; sin embargo, como cada nueva comisión de pecado ocasiona que surja una nueva culpa en la conciencia, se necesita una aplicación renovada de la gracia y la misericordia perdonadoras; con el cual los creyentes a veces son favorecidos, a través del ministerio público de la palabra; donde se registra el nombre del Señor, y se publican las bendiciones de su gracia; y este entre los demás. Así, cuando el profeta Isaías fue abatido bajo un sentimiento de contaminación y culpa del pecado; cuando de manera visionaria estuvo en el templo del Señor; Uno de los serafines, emblema de los ministros del evangelio, tomó un carbón encendido del altar, que expresaba la sangre expiatoria y el sacrificio expiatorio de Cristo, y se tocó los labios con él, diciendo: Tu iniquidad ha sido quitada, y tu pecado es quitado. purgado; (Isaías.
6:5-7) significando de manera declarativa, según el tenor del evangelio eterno, y la doctrina del perdón en él, que su iniquidad, de la cual era verdaderamente consciente, fue perdonada por el sacrificio expiatorio de el Cordero de Dios; y de esta manera, y en tales ocasiones, es decir, bajo el ministerio de la palabra, a veces se aplica y sella el perdón del pecado a las conciencias del pueblo de Dios; y una bendición especial es esta: Bienaventurado aquel cuya transgresión es perdonada, cuyo pecado es cubierto: (Sal. 32:1) Esta es la principal y principal bendición en el pacto de gracia; ocupa el primer lugar en el artículo de redención; sí, la redención por la sangre de Cristo consiste principalmente en ella; eso se explica por ello; en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados, según las riquezas de su gracia: (Efesios 1:7) la doctrina de la misma, es principal y principal, en el ministerio del evangelio; uno de los primeros que se ordenó predicar y publicar en él; y es de suma importancia; y es una de las bendiciones de primer nivel por las que debemos invocar nuestras almas para agradecer y bendecir a Dios. De esta gran parte de la paz depende el consuelo del pueblo de Dios; cuando quiere consolarlos, es diciéndoles que su iniquidad está perdonada; y cuando quiere que se alegren, es asegurándoles que sus pecados están perdonados; sin lo cual no pueden: pero esto hará que los huesos quebrantados se regocijen; y curará toda enfermedad y dolencia del alma: porque cuando se aplique esta gracia, el habitante no dirá Estoy enfermo; la razón es que al pueblo que en ella habita, se le perdonará su iniquidad; (Isaías 33:24) Aunque puedan surgir tormentas y tempestades en la conciencia de un pecador, a causa de la culpa que pesa sobre ella, aunque se pronuncie una sola palabra de perdón de parte de Cristo, todo será silencio y quietud; inmediatamente hay una calma: y sin esta bendición, y sin sentirla, un hombre no puede presentarse ante Dios y servirle en su santuario con placer; pero que su conciencia sea rociada y purificada con la sangre de Cristo, y que se le aplique para obtener perdón; y entonces servirá al Dios vivo libre y alegremente: y, de hecho, nadie puede mirar la eternidad con consuelo y pensar en un estado futuro con satisfacción, a menos que tenga una buena esperanza, a través de la gracia, de un interés en esta bendición; pero cuando vea que Dios tiene amor hacia su alma, eche a sus espaldas todos sus pecados; y en su misericordia hacia él, ha arrojado
ellos en las profundidades del mar; para que cuando sean buscados no los encuentre, quedando todos libre y plenamente perdonados; entonces, aunque esté al borde de la eternidad y recién lanzándose a otro mundo, podrá cantar y decir: Oh muerte, ¿dónde está tu aguijón? ¿Oh tumba, dónde está la victoria? El aguijón de la muerte es el pecado, y eso lo quitan los cielos; La fuerza del pecado es la ley, y eso se cumple por él: Pero gracias al cielo, que nos da la victoria sobre el pecado, la ley, el infierno y la muerte, por nuestro Señor Jesucristo, (1
Cor. 15:55-57) su sangre, justicia y sacrificio.
5. El Señor también bendice a su pueblo con una justicia justificadora y con nuevas opiniones de su interés en ella, mientras le sirven en lugares donde registra su nombre, mediante el ministerio del evangelio; porque allí se revela esta justicia de fe en fe; (Rom. 1:7) de un grado a otro, hasta que llegan a la plena seguridad de que es suyo: y en verdad son felices los que reciben esta bendición del Señor; incluso justicia del Dios de su salvación; son personas verdaderamente bendecidas, tres veces felices, que son favorecidas con esta gracia y consentidas con un sentido vivo de ella: David describe la bienaventuranza del hombre a quien Dios imputa justicia sin obras; (ROM.
4:6) pero no es fácil dar después de él la descripción completa de esa felicidad: los tales tienen aceptación ante Dios; Dios está muy complacido con Cristo, y con todo su pueblo en él, revestido de su justicia pura y perfecta; con cuya justicia se complace; porque por ella la ley es magnificada y honrada; su justicia está satisfecha; y todas sus perfecciones reconciliadas y honradas en la justificación de su pueblo por ella; y no sólo sus personas son aceptadas ante Dios en el amado, por la justicia de Cristo, y por amor a ella; pero sus servicios y deberes; sus sacrificios de oración y alabanza también. Además, estos tienen gran paz en sí mismos, mucha tranquilidad y tranquilidad de espíritu; porque la obra de la justicia es paz, y el efecto de la justicia, tranquilidad y seguridad para siempre; (Isaías 32:17) no de la justicia del hombre, que es impura e imperfecta, y no puede justificarse ante Dios; y por lo tanto, nunca podrá sentar bases sólidas para la paz; sino de la justicia de Cristo, por la cual los justificados tienen paz con Dios y en sí mismos; porque el reino de Dios en ellos es justicia y paz, y gozo en el Espíritu Santo; (Romanos 14:17) es decir, estos son los frutos y efectos de la justicia de Cristo, que son recibidos por la fe y así forman parte de ese reino de gracia, en el corazón de un creyente, que nunca puede ser conmovido. : a lo que se puede agregar que quienes tienen interés en esta justicia están protegidos de la condenación y la ira; no hay condenación para los que están en el señor, y son justificados en su justicia; porque su derramamiento de sangre, sufrimientos y muerte, que son parte principal de esta justicia, son su seguridad contra la condenación; de modo que nunca entrarán en ella, sino que pasarán de muerte a vida; y pueden asegurarse de que, así como son justificados por la sangre de Cristo, serán salvos de la ira por medio de él: sin decir más; deben ser necesariamente bendecidos y felices, ya que por la presente tienen derecho a la vida eterna. Por eso la justificación por la justicia de los cielos se llama justificación de la vida; (Romanos 5:18) porque, justificados por ella, son hechos herederos según la esperanza de la vida eterna (Tito 3:7) y ciertamente entrarán en ella; porque, esta justicia responderá por ellos en el tiempo venidero, y les dará entrada al reino de los cielos; cual la propia justicia de un hombre, sea la que sea, le dejará corto.
6. Los que sirven al Señor y lo adoran de manera espiritual, donde está registrado su nombre, son bendecidos por él con la vida eterna misma; porque allí el Señor manda la bendición, incluso la vida para siempre; (Sal. 133:3) aquí son bendecidos con una visión ampliada del mismo; La vida y la inmortalidad, o una vida inmortal, son más claramente reveladas por el evangelio (2 Tim. 1:10) y su ministerio: el de presentar a la fe el mejor relato que se da de las glorias invisibles y de las glorias invisibles. realidades de otro mundo; y aquí, bajo el ministerio del evangelio, los santos a veces son complacidos con la visión del Rey en su belleza; así con una perspectiva de la buena tierra que está muy lejana; (Isaías 33:17) su esperanza de poseerlo se alienta cada vez más, y su fe en él aumenta: y, de hecho, se regocijan en los puntos de vista creyentes y en la esperanza de la gloria de Dios, tienen algún vislumbre. de; si, el que
cree que ya tiene vida eterna, en algún sentido; lo tiene en promesa, fe y esperanza; y tiene la arras y la prenda, sí, el principio de ello, que es la gracia en él, y el conocimiento de Dios en el señor; porque esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a Jesucristo, a quien has enviado; (Juan 17:3) cuyo conocimiento espiritual y experimental, al cual se anexa la vida eterna, se incrementa aún más y más, por medio de la palabra y las ordenanzas, los memoriales del mundo en su casa; estos son designados para ese propósito y continuados con ese fin; hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo; (Efesios 4:13) y este no es un pequeño estímulo para atenderlos: y cuando se considera todo esto, en cuántos casos y de cuántas maneras,
Dios bendice a su pueblo, que lo reúne y lo adora, donde registra su nombre: aparecerá claramente el respeto que tiene por esos lugares y los incentivos que tiene su pueblo para asistir a ellos.
Esto será más evidente, si se observa, que estas bendiciones son en verdad bendiciones; los verdaderos y reales; como Jabes oró cuando dijo: Oh, que en verdad me bendigas; (1 Crónicas 4:10) o,
"en bendición, bendíceme"; algunas bendiciones tienen sólo una apariencia de bendiciones; son más imaginarios que reales; al menos no deben mencionarse junto con éstos; como las bendiciones externas de la vida, las cosas buenas temporales; porque a veces se convierten en maldiciones, y son maldiciones para los malvados; pero estas son bendiciones del pacto, las misericordias seguras de David, que provienen de un Dios del pacto, a través de Cristo, el mediador del pacto; y a modo de pacto de gracia, que les asegura a todos la simiente espiritual de Cristo: estas son bendiciones espirituales, son de naturaleza espiritual, a diferencia de las corporales, de las bendiciones de la canasta y de la tienda; son adecuados para los hombres espirituales y contribuyen al bienestar del espíritu en medio del alma del hombre; en medio son derribados, acercados, revelados y aplicados por el Espíritu santo de Dios, quien los toma y muestra a los creyentes su interés en ellos: estas son bendiciones sólidas y sustanciales; en comparación con las cuales, las temporales son cosas que no son, que no tienen solidez ni sustancia en ellas, meras no entidades; pero las bendiciones de la gracia, que los santos deben heredar ahora, son sustancia; y esa gloria que poseerán en el futuro es una sustancia mejor y más duradera; que cualquier cosa que se disfrute aquí. En una palabra; las bendiciones con las que Dios bendice a su pueblo, que se encuentran verdaderos y espirituales adoradores de él, donde registra su nombre, son inmutables, irreversibles y para siempre; nunca se arrepiente de ellos, ni los revoca; cuando Dios da la orden de bendecir a su pueblo, y lo bendice, son benditos; y no está en el poder de los hombres ni de los demonios revertir tal mandamiento, ni tales bendiciones; vienen del Padre de las luces, en quien no hay mudanza, ni sombra de cambio; y son como él, invariables e inalterables; lo que Isaac le dijo a Esaú acerca de Jacob, es aplicable a estas bendiciones; Yo lo he bendecido, sí, y será bendito. (Gén. 27:33) Y de aquí se puede argumentar firmemente que si un hombre pobre, frágil, débil y moribundo no hiciera ninguna alteración en una bendición que le había conferido a su hijo, aunque se la hubiera solicitado sinceramente ; mucho menos ese Dios, que es el Jehová inmutable, el eterno Yo Soy, hará algún cambio o revertirá las bendiciones que ha otorgado a su pueblo: no, todo lo que haga de esta manera, es para siempre; existe una conexión inseparable entre las bendiciones de la gracia y la gloria eterna; a quien le da el uno le da el otro; a los que predestinó, a éstos también llamó; y a los que llamó, a éstos también justificó; y a los que acababa de atar, a éstos también glorificó. (Romanos 8:30)
Para concluir: Vemos cuán fuertes son las razones, cuán contundentes los argumentos, cuán grande el estímulo para comprometernos a asistir a la casa y las ordenanzas de Dios; porque si su presencia y bendición no son suficientes, ¿qué será? El Señor, para animar al pueblo de Israel a esperar a la puerta del tabernáculo de reunión, prometió encontrarlos allí y tener comunión con ellos: y Cristo, para animar a sus ministros e iglesias a atender a su palabra y ordenanzas, prometió su presencia con ellos, hasta el fin del mundo; que no se les podría sugerir nada más grande: y, dado que Dios debe encontrarse en lugares públicos de culto; allí se muestra y comunica su gracia; Cristo ha de ser encontrado, y con él la vida, la justicia, la salvación y el amor.
y favor de Dios que obtuvo y disfrutó; esto puede inducirnos a una asistencia constante a ellos; Bienaventurado el hombre, dice la sabiduría, o Cristo, que me oye, velando cada día a mis puertas, esperando a los postes de mis puertas; porque el que me encuentra, halla vida, y alcanzará el favor del Señor. (Pro. 3:34, 35) Pero luego debe observarse, que los lugares donde se debe dar asistencia, de manera religiosa, son donde se registra el nombre del Señor; allí sólo se espera su presencia y bendición; no donde no se le menciona; donde no se expone la gracia gratuita de Dios, en la salvación de los hombres; donde no se habla del mundo, sino que se oculta cuidadosamente, y sólo ocasionalmente, o de vez en cuando se toma nota de él bajo algún epíteto bajo u otro; pero, en lugar de ello, se exalta el libre albedrío del hombre; el poder y la pureza de la naturaleza humana clamaron; la justificación y la salvación se atribuyen a las obras de los hombres, y sólo se promueve y se hace cumplir un esquema moral; en tales lugares, la presencia y
no se encontrará con las bendiciones de Dios; y, de hecho, aquí rara vez se piensa en ellos o se los busca: pero, si el mundo está registrado en un lugar, en el sentido en que se ha explicado, no importa cómo sea o se llame el lugar, como se ha hecho. sido observado; ya que Jehová no habita en templos hechos con manos, (Hechos 12:24) al menos no está limitado ni restringido a ellos: ni tiene en cuenta la forma y manera en que están construidos; habita en un templo más majestuoso que cualquiera que pueda erigirse en la tierra; el cielo es su trono, y la tierra el estrado de sus pies; y, por tanto, bien puede decir: ¿dónde está la casa que me edificáis? ¿Y dónde está el lugar de mi descanso? (Isaías 66:1) Puesto que no hay ninguno construido, ni pueda construirse, igual a la gloria de su Majestad; por lo tanto, nuestra gran preocupación debe ser adorarlo de manera espiritual, con todo nuestro espíritu, en el ejercicio de las gracias espirituales, y bajo la influencia y con la ayuda del Espíritu de Dios, y darle la gloria debida. a su nombre, incluso a cada persona divina; al Padre, que nos ha elegido para la santidad y la felicidad; al Hijo, que nos ha redimido con su preciosa sangre; y al Espíritu, que nos ha regenerado y santificado, y es la garantía de nuestra gloria futura.
NOTAS A PIE DE PÁGINA:
[1] Apud Rabinos μwqm, inter nomina Dei est, & quidem cum articulo μwqmj, per antiphrasin, quasi illocalis, infinius, qui nullo loco capitur, sed omnibus rebus locum dat. Buxtorf. en rad. μwq, pág. 673.
Vídeo. Pirke Abot. C. 5.s. 4. y 6. 1. Las razones de este nombre dadas por los escritores judíos son estas; dice Aben Ezra, (Praefat. en comentario. en Esther.) nuestros antiguos, de bendita memoria, lo llaman (Dios) el lugar; porque todo lugar está lleno de su gloria; y R. Hona, en nombre de R. Ame, dice (Bereshit Rabba. S.
68. fol. 60. 4.) ¿Por qué le ponen sobrenombre al Dios santo y bendito, y lo llaman μwqm, lugar? porque él es el lugar del mundo; y no hay mundo su lugar sino el que está escrito: He aquí, hay un lugar junto a mí, Éxodo 33:21. Y en otros lugares (Pirke Eliezer, c. 35. fol. 38. 2.) es igualmente, ¿por qué se llama su nombre lugar? porque en todo lugar donde están los justos, allí se encuentra con ellos, como está dicho, en todo LUGAR donde anoto mi nombre, etc. Éxodo 20:24.
[2] Véase Ainsworth en Génesis 4:4.
[3] orfanouv, Juan 14:18.
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